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Abstract 
The aim of this article is to analyze the educational value of the concept entrepreneur and how it is being put into 
practice within the educational system. To this end, we will investigate the understanding of this concept which 
underlies some of the educational initiatives and training programs being developed within the Spanish educational 
system. Once this concept has been identified, it will be compared with the current Spanish educational system and 
goals. This comparison will lead to a proposal in which the meaning of the concept should include essential 
educational concepts such as creativity and autonomy. 
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Resumen 
El objetivo de este artículo es analizar el valor pedagógico del concepto emprendedor y su puesta en práctica en el ámbito 
educativo. Para ello, rastrearemos el concepto de emprender que subyace en algunas de las iniciativas y los programas de 
formación que se desarrollan en el marco del sistema educativo español con la finalidad de fomentar el espíritu emprendedor. 
Una vez identificado este concepto, se contrastará con los actuales fines de la educación y del sistema educativo. Este contraste 
nos llevará a proponer una acepción del término que incluya conceptos pedagógicos esenciales como son creatividad y autonomía    
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1. Introducción 
En los últimos años hemos asistido a la generalización del término emprendimiento, que aparece referido con una 
alta frecuencia no sólo en los ámbitos económico y empresarial, de los cuales este término ha formado parte 
tradicionalmente, sino también en los ámbitos político y social. El desempleo, especialmente el juvenil, se ha 
identificado como uno de los principales lastres para la recuperación económica de Europa frente a la actual crisis 
económica que atraviesa (El País, 25 de marzo de 2014). Esta situación ha llevado a los gobiernos e instituciones 
económicas y sociales de los países europeos a poner en marcha iniciativas que fomenten el espíritu emprendedor de 
la ciudadanía para la creación de empleo. También en España, país en el que las cifras de desempleo y desempleo 
juvenil duplican la media europea, se han puesto en marcha estas iniciativas. Como ejemplo cabe mencionar la Ley 
de apoyo a los emprendedores y su internacionalización (Ley 14/2013, 28 de septiembre de 2013), que en su 
preámbulo señala como uno de los principales problemas de la economía y sociedad españolas el desempleo juvenil, 
y señala que:  
“Las causas de ello hay que buscarlas, además de en algunas deficiencias que han venido caracterizando a 
nuestro modelo de relaciones laborales, en la ausencia de una mayor iniciativa emprendedora entre los más jóvenes 
que haya llevado, ante la falta de oportunidades de trabajo por cuenta ajena, a unos mayores niveles de autoempleo 
capaces, a su vez, de generar más empleo.” 
Para resolver esta situación, dicha Ley señala como recurso esencial el sistema educativo, al que atribuye la 
capacidad de generar “un cambio de mentalidad en el que la sociedad valore más la actividad emprendedora y la 
asunción de riesgos”.  
Esta tendencia a identificar el sistema educativo como un recurso esencial en la generación de espíritus 
emprendedores no se ha producido sólo en España, sino que es un rasgo que caracteriza a toda Europa. Esto ha 
llevado a un aumento de la literatura sobre la formación para el emprendimiento, el aprender a emprender, la 
iniciativa emprendedora, etc. Sin embargo, esta literatura ha tenido un carácter fundamentalmente práctico (Tobón, 
2001), y son pocos los estudios que han analizado con detenimiento el significado del término emprender y los 
conceptos a los que hace referencia. Entre esta falta de análisis, consideramos necesario resaltar la ausencia de 
estudios que analicen los conceptos educativos a los que se hace referencia al hablar de emprendimiento, así como 
su relación con los fines que la educación persigue en la actualidad.  
El objetivo de esta comunicación es analizar el significado que se está adoptando para los conceptos emprender, 
emprendedor y emprendimiento en su aplicación en el ámbito educativo durante los últimos años. El interrogante 
que nos planteamos con este análisis es qué está aportando, si es que aporta algo relevante, a las finalidades y 
objetivos generales propios de la educación, la inclusión de las competencias relacionadas con el emprendimiento. 
Para ello, partiendo del origen histórico de los términos en el ámbito de la economía, rastrearemos dichos conceptos 
desde dos enfoques complementarios. En primer lugar, recurriremos a la normativa europea y española, para 
conocer qué orientación y valor se está concediendo a los conceptos que nos ocupan. Posteriormente, mostraremos 
qué significado subyace en algunos de los programas de formación que se desarrollan en el territorio español y que 
tienen como finalidad fomentar el espíritu emprendedor en el sistema educativo español no universitario.  
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2.  El concepto de Emprendedor  
Términos como emprendimiento, emprender o emprendedor han sido empleados por diversos campos de 
conocimiento, como la sociología, la antropología, la economía o la administración de empresas; esto hace que se 
trate de un término ambivalente y en ocasiones confuso, siendo frecuente su confusión con el término empresarial 
(Garagorri, 2009).  
Etimológicamente, emprender proviene del latín in, que significa en, y prendêre, que significa agarrar, coger, 
atrapar. La evolución de este término a lo largo de la historia apunta a varios significados, entre los que se encuentra 
acometer una acción con arrojo y hacer un fuego (Toro y Ortegón, 1999). Esta última acepción se mantiene en la 
actualidad reconocida por la Real Academia de la Lengua, que añade un segundo significado: Acometer y comenzar 
una obra, un negocio, un empeño, especialmente si encierran dificultad o peligro (DRAE, 2001).  
A esta última acepción se refiere el empleo del término en el campo de conocimiento de la economía. En este 
ámbito, el término entrepreneur fue introducido por el economista Richard Cantillon a mediados del siglo XVIII. 
Este autor definía al emprendedor como un especialista del riesgo, un empresario capaz de comprar a los 
productores su producto antes de saber cuánto estaban los consumidores dispuestos a pagar. De esta forma, el 
emprendedor asumía el riesgo de las fluctuaciones de los precios en el mercado (Cassis y Pepelasis, 2005). A 
diferencia de la tradición francesa, los economistas clásicos británicos entendieron al emprendedor como el 
proveedor de capital financiero. Así, para Adam Smith, el emprendedor era el hombre prudente y frugal, capaz de 
acumular capital, generando con su provisión de capital un cambio lento pero constante (Íbid).  
Fue Joseph Schumpeter quien popularizó el término emprendedor en los años treinta del siglo XX. Para el 
economista austríaco, el emprendedor es alguien que crea una nueva industria y toma decisiones cruciales, 
encargando recursos para la explotación de nuevas ideas. En esta idea de emprendedor están implícitos conceptos 
como cálculo o beneficio, pero no se limita a ellos. Por un lado, porque no todos los factores que influyen en la 
decisión del emprendedor pueden ser minuciosamente calculados; por otro, porque el emprendedor no se mueve 
sólo por la búsqueda de beneficios económicos, sino también por “el deseo de conquista”, “el impulso de luchar, de 
probarse a uno mismo como superior a los otros” y el “júbilo de crear” (Cassis y Pepelasis, 2005, p. 27). El 
emprendedor es el sujeto dinámico, activo, en un contexto de inactividad y pasividad.  
En las diferentes concepciones del emprendedor podemos rastrear un elemento clave: el emprendedor como el 
individuo capaz de tomar decisiones en un contexto de incertidumbre, de incapacidad de previsión del 
comportamiento del mercado, y por lo tanto capaz de tomar decisiones arriesgadas o inciertas.  
3. Emprender en educación  
Para entender cómo se han trasladado al campo educativo los diferentes conceptos relacionados con el 
emprendedor y el emprendimiento, vamos a hacer en primer lugar, un breve repaso por la normativa y directrices 
nacionales e internacionales relacionadas con estos términos, que diferentes organismos han regulado para el campo 
educativo. Posteriormente, señalaremos algunos de los programas aplicados a centros educativos en el ámbito 
español que tienen como objetivo, en sentido amplio, fomentar el emprendimiento y formar emprendedores. 
Ninguna de estas descripciones puede ser analizada en profundidad debido a la limitación espacial, el único objetivo 
es aproximarse hacia la forma de traducir la normativa en los programas escolares. 
En los documentos emitidos por la Unión Europea se pueden identificar dos significados del concepto 
emprendedor: un significado amplio, que incluye las capacidades necesarias para desenvolverse en todos los 
aspectos de la vida diaria; y un concepto más restringido, en el que se alude a la creación de empresas (Garagorri, 
2009). Marina (2010) señala tres modos diferentes de denominar la competencia emprendedora en los textos 
normativos, en los que identificaremos a su vez estos significados (amplio y restringido) del término: «actuar 
autónomamente» (OCDE), «espíritu emprendedor» (UE), «autonomía e iniciativa personal» (LOE). A estas tres 
denominaciones habría que añadir la última empleada por la LOMCE, “sentido de iniciativa y espíritu 
emprendedor”.  
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La OCDE, a través de su proyecto DESECO, Definition and Selection of Key Competences, finalizado en 2005, 
define la competencia en autonomía como: «la capacidad de los individuos para controlar su vida de forma 
responsable y con sentido, ejerciendo un grado de control sobre sus condiciones de vida y de trabajo». 
Esta categoría incluye tres competencias clave: habilidad para actuar dentro de un marco general; habilidad para 
hacer y llevar a la práctica planes de vida y proyectos personales; habilidad para afirmar los derechos, intereses, 
límites y necesidades. 
El Programa Educación y formación 2010 de la Comisión Europea y, dentro de éste, del Grupo de Trabajo B 
«Competencias Clave», define el «Espíritu Emprendedor» (entrepreneurship) como: «capacidad para provocar uno 
mismo cambio (componente activo) y habilidad para aceptar y apoyar cambios producidos por factores externos 
(componente pasivo)». Las destrezas que conforman esta competencia son: destrezas para planificar, organizar, 
analizar, comunicar, hacer, informar, evaluar y registrar; destrezas para el desarrollo e implementación de proyectos; 
habilidad para trabajar de forma cooperativa y flexible como parte de un equipo; ser capaces de identificar las 
virtudes (o puntos fuertes) y debilidades de uno mismo; habilidad para actuar con decisión y responder de forma 
positiva ante los cambios; habilidad para evaluar los riesgos y asumirlos de la forma y en el momento necesarios.  
La LOE llama a la competencia relacionada con el emprendimiento “Autonomía e iniciativa personal”, con lo 
que la convierte en la gran competencia para la acción, sea ética, económica, laboral, política o afectiva. En palabras 
de la propia normativa reguladora de esta competencia: “la autonomía y la iniciativa personal suponen ser capaz de 
imaginar, emprender, desarrollar y evaluar acciones o proyectos individuales o colectivos con creatividad, 
confianza, responsabilidad y sentido crítico”.  
La LOMCE cambia el nombre a esta competencia en el Real Decreto 126/2014, de 28 de febrero, por el que se 
establece el currículo básico de la Educación Primaria, y pasa a denominarse “sentido de iniciativa y espíritu 
emprendedor”. Al incluir esta competencia en el curriculum de primaria se pretende que las administraciones 
educativas fomenten medidas para que el alumnado participe en actividades que le permita afianzar el espíritu 
emprendedor y la iniciativa empresarial a partir de aptitudes como la creatividad, la autonomía, la iniciativa, el 
trabajo en equipo, la confianza en uno mismo y el sentido crítico. Además, la LOMCE ha incluido dentro del 
curriculum del primer ciclo de la enseñanza secundaria obligatoria, una asignatura específica denominada 
“Iniciación a la actividad emprendedora y empresarial”. El contenido, carga lectiva y curso en el que se ofertará, si 
se hace, será determinado por las  diferentes comunidades autónomas a lo largo de los próximos cursos. En 
cualquier caso, esta asignatura se considera troncal en cuarto curso para los estudiantes que opten por la opción de 
enseñanzas aplicadas.  
Esta descripción del concepto de emprendimiento en la normativa reciente, refleja que las instituciones 
internacionales señaladas y la LOE apostaron por adoptar el significado amplio de emprendedor, mientras que la 
LOMCE ha recuperado ese sentido restringido en el que además de competencias generales, el sistema educativo 
tiene como finalidad que los estudiantes desarrollen proyectos empresariales. La limitación espacial de esta 
comunicación no permite hacer un análisis de mayor profundidad de ambos significados (amplio y restringido) ni de 
su reflejo en la normativa educativa. Sin embargo debe servir esta aproximación como inicio para la reflexión 
apuntada en el siguiente apartado.  
Desde la redacción de todas estas normativas nacionales y las recomendaciones internacionales, muchas 
instancias están fomentando programas educativos en los centros escolares para desarrollar la competencia de 
emprender. La síntesis de los objetivos de estos programas revela que, en su mayoría, los programas desarrollados 
asumen el concepto de emprendimiento como creación de empresas, y de emprendedor, como trabajador autónomo. 
Es decir, su objetivo principal solo tiene en cuenta el concepto restringido de emprendimiento.  
En el ámbito nacional, encontramos varios ejemplos de esta tendencia en los programas implementados en 
diferentes comunidades autónomas del sistema educativo español. Sirvan como muestra de esta afirmación las 
siguientes descripciones1.  
 
 
1  Para ampliar la información sobre todos estos programas se pueden consultar las páginas webs de cada una de las instituciones: 
www.valnaloneduca.com; www.juntadeandalucia.es/AndaluciaEmprende/miniempresaeducativa;  
www.fundacionjaes.org; www.ekingune.tknika.net; www.kosmodisea.net/index.php?l=es.  
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La Ciudad Tecnológica Valnalón junto con la Consejería de Educación y Ciencia del Principado de Asturias ha 
implementado diferentes programas en dicha comunidad: Una empresa en mi escuela, desarrollado en primaria; 
Empresa joven Europea, llevado a cabo en 3º y 4º de ESO, bachillerato y ciclos formativos de grado medio y 
superior; Taller de empresarios, que se dirige a alumnado de bachillerato, ciclos formativos y formación 
ocupacional.  
Con la misma orientación se puso en marcha el programa de miniempresas, desarrollado por Andalucía 
Emprende, Fundación Pública Andaluza, la Asociación Andaluza de Centros de Enseñanza de Economía Social 
(ACES) y la Consejería de Educación, Cultura y Deportes. Este programa se aplica a diferentes etapas educativas 
con el objetivo de “potenciar las capacidades personales y profesionales de los más jóvenes a través de la formación 
en materia de emprendimiento, conectando así la escuela con el mundo de la empresa y posibilitando la oportunidad 
de crear sus propias miniempresas y vender sus productos/servicios en el mercado real”. 
La Fundación estadounidense Junior Achievement, trabaja en España desde 2001 con el objetivo de desarrollar el 
fomento del emprendimiento. Su finalidad es “preparar e inspirar a los jóvenes para que logren sus objetivos en una 
economía global, generando en ellos el espíritu emprendedor, en un marco de responsabilidad y libertad”. 
Desarrollan programas para primaria, secundaria, bachillerato, formación profesional y la universidad, 
fundamentalmente en centros escolares de la Comunidad de Madrid. 
TKNIKA (Centro de Innovación para la Formación Profesional) y algunos Centros de Formación Profesional, 
tanto de la red pública, como de la privada-concertada, han desarrollado Ekingune, un programa que supone la 
creación de una Comunidad del Emprendimiento de la Formación Profesional del País Vasco.  
El Departamento de Innovación, Desarrollo Rural y Turismo de la Diputación Foral de Guipúzcoa desarrolla 
desde el curso 2006-2007 un proyecto para promover la cultura emprendedora en el ámbito educativo en torno a 
situaciones relacionadas con el medio natural y social. El proyecto, denominado Kosmodisea, se dirige a estudiantes 
de educación primaria, educación secundaria obligatoria, bachillerato y ciclos formativos y el objetivo principal es 
“fomentar el sentido de la iniciativa mediante las Tecnologías de la Información y Comunicación y el trabajo en 
equipo”. Se trabajan cuatro temáticas: innovación científica y medioambiental; innovación ciudadana: participación 
activa; innovación cultural y artística; innovación tecnológica y social. 
En lo relativo a proyectos no institucionales, podemos encontrar algunos más vinculados al concepto de 
emprendimiento en sentido amplio. Como ejemplo, señalamos el Plan de Mejora de la educación en la autonomía y 
el compromiso personal de la Escola Viraloi (Llaquet, Miranda, Regi , 2009). Este proyecto se orienta a la 
definición de objetivos de mejora personal a través de los planes personales en primaria o los planes de futuro y 
orientación profesional en secundaria. La finalidad es realizar experiencias de participación e implicación en la vida 
del centro a través de actividades de Aprendizaje Servicio, donde estudiantes ponen en juego en situaciones reales su 
capacidad de iniciativa personal y autonomía. En primaria realizan actividades como el “apadrinamiento en la 
lectura y los “consejos de curso”. En secundaria se realizan “Talleres en tiempo no lectivo”, como por ejemplo la 
realización de propuestas lúdicas diseñadas para sus compañeros de primaria en el horario del recreo.  
4. Implicaciones pedagógicas del emprendimiento 
Como se ha mostrado anteriormente, el concepto de emprender tiene dos acepciones, una amplia que se refiere a 
iniciar, crear, aprehender, etc., y una restringida al ámbito económico. Esta misma dualidad conceptual se refleja en 
la normativa educativa, tanto europea como de nuestro país, en la que el emprendimiento se entiende bien como 
iniciativa y autonomía personal, bien como iniciativa empresarial. Como se anunciaba al principio de este artículo, 
el creciente protagonismo de ambas acepciones se enmarca en un contexto económico de crisis y falta de empleo, y 
de necesidad de generar nuevas alternativas laborales, necesidad de la que se ha hecho responsable al sistema 
educativo. Sin embargo, si bien la escuela como institución social debe tratar de responder a las necesidades de la 
sociedad a la que pertenece, también, y fundamentalmente, debe mantener como principal referente la educación, y 
los fines y principios que la rigen.  
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La educación como proceso de formación, se rige por una serie de principios, entre los que se encuentran la 
creatividad y la autonomía (García Aretio, Ruiz Corbella y García Blanco, 2009). Desde la concepción de la 
educación que identifica como fines clave de la misma “Enseñar a aceptar, a elegir, a decidir o a tener iniciativa” 
(Íbid, p. 51), fomentar y desarrollar la capacidad de emprender, en su sentido amplio, es un fin intrínseco a la 
educación, y anterior a la actual necesidad social y económica de creación de empleo. La autonomía en su sentido 
educativo se relaciona directamente con la creatividad, con la formación de “mentes creativas que con sus 
creaciones, descubrimientos, inventos e innovaciones hagan aportaciones al campo artístico, científico, tecnológico, 
económico, político, etc., gracias a las cuales se puedan facilitar soluciones a nuevos y viejos problemas, o 
sencillamente se haga más placentera la vida en cualquier ámbito natural, social o cultural” (Íbid, p. 55). El concepto 
de emprendimiento es, entonces, un concepto intrínseco a la educación y, una vez más, anterior y previo a la 
normativa y los programas destinados a fomentar el emprendimiento.  
Un análisis de los programas educativos referidos al fomento del emprendimiento revela que éstos se limitan al 
sentido restringido del término, es decir, que entienden la iniciativa, la autonomía y la creatividad únicamente en su 
aplicación a la creación de empresas. Esta acepción constituye una gran restricción de los principios pedagógicos 
anteriores, que quedan limitados a su vertiente empresarial, y de los que se descartan la generación de ideas, valores, 
comportamientos, relaciones, etc. en ámbitos diferentes al económico. Esta reducción no afecta sólo al concepto de 
emprendimiento, sino también al de emprendedor, que se entiende únicamente como un actor económico que crea 
una empresa (Pfeilstetter, 2001), eliminando la concepción del sujeto de la educación como agente social, político, 
etc., y como actor de su propia vida.  
Por otro lado, el emprendimiento en su acepción de asunción del riesgo y la incertidumbre, ya se encuentra 
formulado en los principios de autonomía, iniciativa y creatividad. “La responsabilidad por uno mismo consiste en 
echarnos nuestra vida a la espalda y decidir qué camino tomamos y a dónde nos dirigimos. Realmente no sabemos si 
tendremos éxito en el camino emprendido, ya que cualquier decisión que tomemos puede estar equivocada, pero, al 
menos, nuestro comportamiento estará a la altura de la dignidad humana puesto que seremos guionistas y actores del 
proyecto de nuestra vida” (Ruiz Corbella, Bernal Guerrero, Gil Cantero y Escámez Sánchez, 2012). En educación, la 
autonomía implica la formación de sujetos capaces de crear una vida activa (Arendt, 1993), que se adecúe a sus 
deseos, expectativas, ilusiones, principios, valores, etc. fuera y dentro del ámbito laboral. Dentro del ámbito laboral, 
esto significa ser capaz de dar un sentido propio a la actividad que se desempeña, ya sea como trabajador por cuenta 
propia o ajena. Y fuera del ámbito laboral, actuar significa desarrollar un estilo de vida propio, independientemente 
de que este estilo de vida responda o no a las expectativas de la sociedad en la que vive el individuo. Los postulados 
educativos del emprendimiento actúan como un “imperativo creativo” (Vansieleghem y Masschelein, 2010), que 
expulsan al sujeto de la educación de lo cotidiano y le fuerzan a la novedad. Esto contradice el principio de 
autonomía que rige la acción educativa, ya que fuerza al sujeto de la educación a adecuarse a una norma, en este 
caso la de la innovación constante. En este sentido es importante recalcar que la autonomía “no acentúa 
necesariamente la originalidad, el individualismo y el solipsismo, sino la participación activa y personal, el 
desarrollo de un estilo propio, el sentir particularizado de esos valores y la proyección personal de los mismos” 
(Ruiz Corbella, Bernal Guerrero, Gil Cantero y Escámez Sánchez, 2012). Y contradice también el principio de 
creatividad, orientando a los estudiantes a una versión determinada de este principio, la creación de una empresa y el 
empleo por cuenta propia. Por un lado, se transmite a los alumnos la idea de que el empleo autónomo es mejor que 
el empleo por cuenta ajena; por otro, la posibilidad de creación se limita a esta opción, desincentivando en el 
alumnado la búsqueda de un carácter propio en el desempeño de la actividad laboral cuando ésta es por cuenta ajena.   
Podemos concluir, por tanto, que el emprendimiento entendido en su acepción económica y empresarial supone 
una restricción y reducción no sólo de la actividad educativa, sino también del propio sujeto de la educación y de sus 
fines. El sujeto se entiende entonces como mero agente económico, y el fin de la educación, como crecimiento 
económico (Nussbaum, 2010). En su acepción amplia, por el contrario, posee ya una formulación pedagógica: 
creatividad y autonomía en los sujetos de la educación, para desarrollar su propio proyecto de vida.  
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